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			Capítulo 1

			 

			Desnuda e impotente como una sirena varada, contuve el aliento. Estaba a punto de ser devorada por el hombre más sexy del mundo.

			Sabía que quitarme la ropa no era la mejor manera de recuperar mi puesto de trabajo, ¿pero hice caso al sentido común?

			¿Lo hice?

			Sin trabajo y desesperada, no había tenido más remedio que aceptar aquel encargo para sobrevivir. De modo que allí estaba, tumbada sobre la mesa del restaurante japonés, desnuda salvo por un diminuto tanga de color rosa, una hoja de plátano cubriendo mis partes y unos crisantemos amarillos que ocultaban mis tetas.

			Un plato de sushi vivo.

			El olor a jengibre me hacía cosquillas en la nariz. ¿Y si estornudaba?

			La cosa empeoró cuando el macizo por el que había perdido mi trabajo como programadora informática tomó un trozo de atún rojo de mi abdomen con los palillos, pellizcándome al hacerlo.

			«Ay, qué daño».

			Él hizo un gesto de disculpa, con esa expresión de «lo siento, cariño» que me había hecho perder el trabajo y esos ardientes ojos oscuros que me habían hecho caer en la tentación.

			Seguro de sí mismo, y sin duda acostumbrado a salirse con la suya, exudaba peligro por cada poro de su piel. Y yo lo habría seguido hasta el infierno si me lo hubiera pedido.

			No me lo pidió. Lo que hizo fue seducirme sobre una fotocopiadora, su alto y atlético cuerpo aplastando el mío sobre el cristal de la máquina, sus manos por todas partes. Y todas las fantasías que había tenido en mi vida se hicieron realidad, como el orgasmo que no terminaba nunca… o más bien parecía no llegar nunca.

			«Anda, mira, está sonriendo». 

			Él sabía lo que estaba pensando. Sabía que lo deseaba aunque estuviese seriamente cabreada con él.

			Entonces tuvo el descaro de pasar los pasillos por mi abdomen, dejando un rastro de pringoso arroz blanco. Se inclinó hacia mí y sacó la lengua como si fuera a chupar el arroz de mi piel desnuda…

			¡Sí, por favor!

			No me atrevía a mover un músculo.

			No podía creer que estuviera allí, desnuda, boca arriba, con pescado crudo por todo el cuerpo, incluso sobre el pubis, essperando que aquel hombre diera el primer paso. Él parecía encantado sabiendo que me tenía a su merced. Me moriría si esos labios tan sensuales, unos labios a la vez duros y suaves, tiernos pero insistentes, rozasen lo que había bajo la hoja de plátano marrón pegada a mi monte de Venus.

			Como si yo fuera a dejar que eso pasara.

			Porras. Olía a pescado crudo, sabía a pescado crudo y tenía pescado crudo, frío y viscoso deslizándose entre mis muslos, para delicia del hombre que salivaba sobre mí. Me sentía tan vulnerable tumbada allí, incapaz de moverme mientras lo veía relamerse…

			Contuve un gemido, imaginando que introducía un dedo dentro de mí para excitarme, sacándolo después para acariciar el hinchado clítoris. En mi mente, lo acariciaba justo como yo quería, las deliciosas sensaciones creciendo dentro de mí y el placer convirtiéndose en agonía cuando enterrase la cara en mi…

			Sigue soñando. 

			Jamás volvería a bajar la guardia. ¿Cómo iba a hacerlo?

			Me habían despedido por su culpa. Había dejado que mis hormonas se dejaran seducir por aquella lenta e irresistible sonrisa.

			Y por un trasero estupendo.

			Él parecía divertido y eso me molestó. Por culpa de mi indiscreción, no iba a poder solicitar la prestación por desempleo, prácticamente no me quedaba dinero en el banco y tenía que pagar el alquiler del piso.

			Sushi al desnudo, por el amor de Dios…

			No solo estaba cabreada sino decidida a vengarme.

			 

			 

			Todo había empezado unas semanas antes, cuando me quedé a trabajar hasta tarde en la oficina para fotocopiar la lista de acotaciones de un anuncio que tenía que salir por la mañana. No era nada importante. Cinco minutos en la fotocopiadora y me iría a casa con algo de comida china.

			La mejor amiga de una chica soltera, aparte de su vibrador.

			Todo el mundo se había ido a casa, así que decidí hacerlo yo misma, aunque no estaba acostumbrada a usar la fotocopiadora. Soy analista programadora para una empresa de videojuegos. Ninguna empresa puede funcionar sin los códigos y símbolos que encriptamos en sus páginas; tantos que a veces parece como si un cuadro de Jackson Pollock se hubiera colado en el ordenador.

			Y me gustaba mi trabajo.

			Analizaba y editaba los clips de los anuncios de mi empresa y recodificaba los archivos de vídeo y audio para diversos medios de comunicación. También hacía posproducción y eso incluía endulzar los vídeos con música. Cuando me aburría, me volvía creativa y hacía cosas divertidas como esconder poemas eróticos en presentaciones de PowerPoint.

			Tan fácil como enviar un mensaje si uno sabía cómo hacerlo.

			Solo hay que crear un box de texto en una diapositiva y escribir algo sexy como: ¿tu última cita hablaba francés sin intérprete?

			Igualaba el color de la fuente al color del fondo para hacerlo invisible antes de esconderlo en un box diminuto del tamaño de un punto, añadía una rejilla para anotar la localización del box y luego lo enviaba a los demás programadores, que sabían cómo leer esos mensajes, y así teníamos diversión para los martes por la mañana.

			También añadía palabras en francés subidas de tono a las pruebas de vídeo. Se me dan bien los idiomas y me encantan las cosas de espías, por eso había solicitado un puesto en la CIA, el FBI, la DEA y a ATF.

			Jamás pasé del primer examen escrito.

			Descubrí que llevar gafas de presentadora de televisión no me colocaba en cabeza en la lista de candidatos y estaba ahorrando para operarme la miopía con láser antes de que me despidieran, pero nunca pude reunir dinero suficiente.

			Y luego estaba el asunto de mi cuestionable pasado. Yo resultaba ser un riesgo de seguridad porque no sabía quiénes eran mis padres. ¿Cómo iba a saberlo? El oficial O’Malley me encontró abandonada a la puerta de una iglesia en la calle 16 cuando aún iba en pañales. Él me dio su apellido y me llamó Mary Dolores, el nombre de la iglesia, pero siempre me llamaba Pepper. Y yo misma empecé a llamarme así en octavo para hacerme la interesante.

			Como era dudoso que acabara siendo agente del servicio secreto, estaba decidida a ser la mejor en mi trabajo. Sin embargo, no me sentía cómoda en mi antigua empresa porque los muebles viejos, los baños sucios, los techos con goteras y los bichos me ponen nerviosa. 

			Claro que hay bichos de dos patas en todas partes, por muy elegante que sea la decoración. En esa empresa, la mayoría de los programadores pensaban que usar jabón era cosa de nenazas. Pero eso no era lo peor. Podíamos oír ratas corriendo por el techo y cuando vi un rabo y dos patitas colgando sobre mi cabeza decidí presentar mi renuncia.

			En mi última empresa, de la que acababan de despedirme, teníamos una enorme y ventilada sala de trabajo, un servicio con flores recién cortadas y un comedor en el que servían la mejor comida basura de la ciudad. Al contrario que muchas otras empresas de software que se habían instalado en Silicon Valley, mi exjefe compró una restaurada casa de estilo victoriano en San Francisco y la convirtió en una empresa de primera línea.

			Me encantaba descubrir los secretos de esa vieja casa: armarios escondidos, escritorios con cajones cerrados. Incluso había una entrada clandestina que parecía una ventana.

			Y tenía mi propio despacho. Sin pesados mirando por encima de mi hombro intentando decirme cómo encriptar un código. Aparte de eso, tenía un café sobre mi mesa todas las mañanas, así que estaba encantada.

			Maldita sea, quería recuperar mi trabajo. Aquel sitio era estupendo.

			Era el porqué de mi despido lo que me tenía cabreada.

			Había tenido relaciones sexuales con un desconocido en el cuarto de las fotocopias; mi trasero fotocopiado para la eternidad.

			Admito que hacen falta dos personas para hacer eso, pero no todo había sido culpa mía. Tenía hambre y no solo de comida china. Pasaba demasiado tiempo sola. No es fácil mantener a un hombre interesado cuando te emocionas con un nuevo programa de software y él está empalmado. Mi último novio me dejó porque trabajaba hasta muy tarde y me estresaba por cosas como la desincronización del audio de un videojuego.

			A los tíos no les gustan las chicas que saben más de ordenadores que ellos y, en consecuencia, mi vida amorosa consistía en quedarme colgada en el mundo virtual y tener un orgasmo mientras veía a mi avatar pasarlo mejor que yo.

			Dicho esto: ¿quién podría criticarme por haberme aprovechado de la situación cuando acorralé a un macizo en el cuarto de las fotocopias?

			No solo un macizo, sino el macizo de mis sueños.

			Durante años, había soñado con ese tipo de chico malo: torso desnudo de abdominales marcados, trasero apretado, flequillo negro que le cubría un ojo en el ángulo justo, desafiando a una chica a adentrarse en la oscuridad con él…

			Y no mirar atrás.

			Tal vez era porque estaba cansada de la comida china o porque había olvidado comprar pilas para mi vibrador. O tal vez mi nuevo conjunto de ropa interior me apretaba demasiado en salva sea la parte. Fuera cual fuera la razón, me sentía más cachonda de lo normal esa noche.

			Todo parecía irreal.

			Medianoche, una oficina silenciosa, sombras por todas partes… llamándome como agujeros negros en los que una podía caer y aterrizar en un universo paralelo.

			Casi podía escuchar las notas de The Rocky Horror Picture Show guiando mis pasos mientras recorría el silencioso pasillo.

			Entonces vi un haz de luz bajo la puerta del cuarto de las fotocopias.

			Me detuve. No estaba sola. ¿Quién más estaba en la oficina a esas horas?

			Debería haber seguido con lo mío, irme a casa y hacer las fotocopias por la mañana, pero esa parte de mi personalidad, la que estaba convencida de que lo mío era el espionaje, no iba a darse la vuelta.

			En cuanto abrí la puerta descubrí a un hombre al que nunca había visto haciendo fotocopias. No me pareció raro del todo porque el señor Briggs, el propietario de la empresa, había contratado recientemente a un nuevo diseñador de videojuegos para aumentar las ventas. Pensé que estaba fotocopiando la revista Playboy o algo así para colgar las fotos en su taquilla. Todos los tíos hacen eso.

			No se me ocurrió cerrar la puerta y salir corriendo... básicamente porque estaba mirándole el trasero.

			Y esos hombros tan anchos. Ñam, ñam.

			Llevaba una gorra y un chándal negro, lo que debería haberme alertado de que ocurría algo raro, pero quedarme encerrada allí con él durante horas era una fantasía erótica a la que no podía renunciar.

			Y le solté con mucha chulería:

			–¿Fotocopiando secretos de la empresa?

			Él se dio la vuelta y me quedé sin aliento, mirando el bulto bajo sus pantalones con aprensión y deseo. Un flequillo negro cubría sus ojos oscuros como la crin de un animal salvaje, barba incipiente, sus labios esbozando una mueca feroz... aunque se relajó un poco al verme.

			–¿Quién eres? –me preguntó, con una sonrisa burlona–. ¿Seguridad?

			Metió una mano en el bolsillo del pantalón, un movimiento que no me pasó desapercibido. ¿Qué estaba buscando, su smartphone?

			Yo reí, como si aquello me ocurriese todos los días.

			–¿Quién necesita seguridad contigo por aquí?

			Él sacó la mano del bolsillo para acariciar mi cara. Y cuando me miró a los ojos, se me doblaron las rodillas.

			–¿Cómo te llamas? 

			–Pepper.

			–¿Y eres tan sexy como tu nombre? –preguntó, rozándome con la cadera, su aliento haciendo que los cristales de mis gafas se empañasen.

			Su voz, tan sexy, me llevó a un sitio con el que había soñado muchas veces, haciendo que apretase los muslos para contraer los músculos del pubis, sintiendo un delicioso cosquilleo.

			–Seguro que te gustaría averiguarlo, ¿verdad? –repliqué, esbozando una sonrisa traviesa.

			Me encantaba decir eso y pensé que él reiría como los demás programadores para después darme una palmadita en la espalda e invitarme a una cerveza.

			Imagina mi sorpresa cuando no fue así.

			 

			 

			Su boca se apoderó de la mía, sus labios húmedos y ardientes rozando los míos, que debían estar secos. Y luego mordisqueó mi labio inferior hasta que me rendí como un cachorrito hambriento.

			Antes de que pudiera respirar, su lengua penetró en mi boca, dejándome sin aire. Ese momento delicioso provocó un incendio que llevaba demasiado tiempo sin ser atizado.

			Yo no me cansaba de él.

			Saboreando, probando, explorándome en un largo e ininterrumpido beso. Sabía cuáles eran sus intenciones, sabía que exigía algo que yo no estaba dispuesta a darle. El sexo con un extraño era algo nuevo para mí, que siempre había sido más o menos prudente.

			Pero esa noche no iba a serlo.

			Estábamos solos allí, besándonos como dos adolescentes mientras nos quitábamos la ropa a tirones, con el ruido de la fotocopiadora de fondo, como el ruido de un vibrador a máxima potencia. Ronroneé como una gata y me rendí, encantada, mis hormonas en armonía con su deseo, mi deseo.

			«Boba, tonta, estúpida» eran adjetivos que podría usar para describir lo que estaba haciendo, ¿pero qué chica se para a pensar cuando un beso es tan fabuloso como aquel? Yo no. Mi cuerpo se volvió presa de aquel Casanova corporativo. Sus manos estaban por todas partes, jugando con mi camisa de franela a cuadros rojos, tirando de los botones, que no sé cómo aguantaban en los ojales. Dando un tironcito, hizo saltar dos de ellos.

			Ay, madre, ¿qué iba a pasar después de eso?

			No hice nada para detenerlo cuando empezó a acariciar mis pechos por encima del sujetador, preguntándome hasta dónde pensaba llegar. 

			–Mmm… –gimió, mientras deslizaba los dedos por el borde de la prenda de encaje negro. 

			¿Estaba disfrutando o sorprendido de que una empollona informática como yo llevase un sujetador tan sexy?

			Pues ya verás cuando veas mi nueva braguita de satén negro, me gustaría decirle. Pero él estaba devorando mi boca, mis entrañas temblando de emoción, y no me atrevía a moverme ni un centímetro.

			Además, yo no iba a dejar que llegase tan lejos.

			¿O sí?

			Aplastada contra la fotocopiadora, empecé a tener dudas. No podía moverme, tan quieta como si estuviera atada, las piernas separadas, su bulto empujando mi monte de Venus. Sus manos por todos lados… en ese momento abriendo mi camisa y dejando que la brisa del aire acondicionado refrescase mi piel.

			–Sí –murmuré cuando puso las manos en mi cintura, sintiendo un escalofrío que me recorrió entera. Me gustaría que volviese a mirar el sujetador de encaje negro que se desabrochaba por delante.

			Que se desabrocha por delante, me gustaría gritarle. 

			No tenía que hacer malabarismos para demostrar lo macho que era desabrochando el sujetador con una sola mano.

			Mis pezones deseaban ser acariciados, pero él parecía obsesionado con mis caderas. Deslizó las manos hasta mis nalgas y luego acarició mis muslos, apretando con un vigor que me hizo suspirar. Arqueé la espalda hacia delante y cuando puso una mano entre mis piernas dejé escapar un gemido. Ay, de verdad, ¿podría haber algo mejor que aquello?

			¿Quién hubiera imaginado que iba a encontrarme con un tipo tan sexy en el cuarto de las fotocopias cuando me quedé a trabajar hasta tarde? Yo no. ¿El hada madrina de las empollonas informáticas habría escuchado mis plegarias? 

			Una vocecita me recordó que era una adulta y no debía creer en fantasías románticas como hacía mi mejor amiga, Cindy, pero ya no podía dar marcha atrás. Imaginé que era un bronco salvaje y que aquel vaquero iba a montarme como nadie. Prácticamente lo asalté. Lo agarré por la camiseta negra y pasé las uñas por su torso. Quería tocarlo, sentirlo.

			Notaba el deseo en su aliento. Sabía que me movía por la cuerda floja con aquel hombre, pero mi ego estaba en juego. Por un lado, anhelaba salir de mi caparazón, hacer lo que estaba haciendo sin sentirme culpable, sin tener remordimientos. Quería dejar que me tocase, que me magrease.

			Por otro lado, me cagaba de miedo.

			¿Y si era una decepción para él?

			Ese es uno de mis defectos: analizar al detalle todo lo que hago, incluso el sexo. Yo no soy una experta seductora, sino más bien la listilla de las películas de espías que se sienta frente al ordenador para solucionar problemas. No es que sea fea, pero cuando intento ligar me pongo nerviosa y siempre parezco demasiado empeñada en complacer, sin pensar en las consecuencias.

			Pero esa noche no.

			Excitada como nunca, decidí lanzarme, salir de mi mundo habitual y disfrutar de aquel escape de la realidad. Mis gafas de pasta azul se deslizaron por mi sudorosa nariz y no hice nada.

			¿Cómo iba a hacerlo?

			Estaba completamente rendida entre sus brazos. Cuando metió una mano entre mis piernas moví el trasero, esperando que los vaqueros cayesen al suelo por sí solos y él se abriera paso entre mi vello púbico hasta encontrar el clítoris.

			Solo pensar en ello me hizo gemir otra vez. La implacable presión de sus dedos frotándome por encima de la dura tela de los vaqueros me excitaba. Sentía que aquel hombre disfrutaba del sexo y sabía cómo hacer disfrutar a una mujer.

			Sin pensar, me froté contra él de manera primitiva, retándolo a domarme. Lo imaginaba bajando mis vaqueros y mis bragas para acariciarme con la lengua, masajeando alrededor del clítoris. Un gemido escapó de mi garganta, un sonido que pareció excitarlo más.

			Moví las caderas, esperando que entendiese el mensaje. Su metódica, pero sensual forma de tocarme hacía que sintiera una insoportable quemazón entre las piernas.

			–No pares –susurré, tirando de las cintas del pantalón de chándal, pero no podía deshacer el nudo–. Me gusta.

			–Me tientas, guapa –dijo él, besando mi cuello–. ¿Hay cámaras aquí?

			Yo negué con la cabeza.

			–El señor Briggs es demasiado tacaño para poner cámaras.

			–¿Entonces a qué estamos esperando? –él me besó de nuevo, esta vez de manera apasionada, profunda, tirando de mis vaqueros para buscar la cremallera.

			–Permíteme –dije yo, desabrochando el botón con tal energía que estuve a punto de cargármelo.

			–Siento curiosidad –murmuró el macizo, bajando la cremallera con una lentitud que me ponía de los nervios–. ¿Cómo sabías que estaba aquí?

			–No lo sabía. Pensé que todo el mundo se había ido a casa.

			–¿Seguro que no hay nadie más en la oficina? –me preguntó, mordiendo el lóbulo de mi oreja para luego chuparlo hasta que me tuvo temblando de emoción.

			–Sí, hoy es súper martes.

			–¿Qué es eso?

			–La noche en la que los chicos juegan al póquer. Quedan en el bar de Sam después del trabajo y se juegan la pasta… –entonces se me encendió la bombilla–. ¿Por qué no te han invitado a ir con ellos?

			–Yo prefiero el strip póquer –respondió él, deslizando los dedos por mi estómago hasta el elástico de las bragas mientras yo gimoteaba, empujando instintivamente hacia su mano. 

			–¿Que tal si jugamos una partida? –murmuré, casi sin voz. ¿Podría oler las gotitas de deseo que mojaban mis bragas?

			Yo sí podía y sabía que no podría esperar mucho más.

			–Llevo una mano ganadora –dijo él, agarrándome el culo.

			¿Qué iba a pasar ahora? No tenía ni idea. La anticipación, descubrí, podía ser tan excitante como el sexo.

			Y no tuve que esperar mucho para averiguarlo.

			Él me dio la vuelta, poniéndome de cara a la fotocopiadora, y tiró hacia abajo de los vaqueros. Luego, bajó las bragas de satén negro y pasó los dedos por la raja de mi culo, haciéndome gemir de gozo y de sorpresa. Sus dedos se movían arriba y abajo de una manera tan íntima, tan cerca del agujero prohibido, que yo no podía dejar de jadear.

			La chica mala que había en mí estaba increíblemente excitada. Con los pantalones bajados en el moderno cuarto de una vieja casa victoriana, una vez el culmen de la respetabilidad, me sentía atrevida, salvaje.

			Coño, estaba a cien.

			A pesar del frío del aire acondicionado, estaba ardiendo de anticipación cuando se colocó detrás de mí, aplastando su abultada erección contra mi trasero desnudo. Oí que rasgaba algo, seguramente el envoltorio de un preservativo…

			–¿Es nuevo? –le pregunté.

			–No te preocupes –respondió–. No está caducado.

			Yo suspiré, aliviada. Si hubiera estado pensando con la cabeza, eso me habría alertado de que ocurría algo raro porque la mayoría de los programadores llevaban preservativos de mala calidad y a punto de expirar o directamente caducados. Pero no estaba pensando como debería, de modo que giré la cabeza y vi que sacaba el pene del pantalón para ponerse la funda.

			Jo.

			«Grande» no describía aquella cosa.

			Me pasé la lengua por los labios y arqueé la espalda, totalmente rendida cuando sentí el erecto pene empujando entre mis nalgas. Me encontró húmeda y preparada para él cuando insertó un dedo y luego dos en mi húmeda cueva. Sin decir una palabra, se deslizó dentro de mí con toda facilidad, su respiración más elaborada con cada embestida. Yo cerré los ojos y te juro que una lágrima rodó por mi mejilla. Mis sentimientos eran tan intensos que no podía evitarlo.

			Gemí, gemí y gemí sin parar.

			Me daba igual todo lo demás. Lo único que quería era dejarme ir. No podía creer mi suerte. Era yo, Pepper, deseada por un hombre tan sexy. En lugar de presenciar lo bien que lo pasaban los demás, que era lo que solía hacer, estaba siendo la mujer deseada y era sublime.

			Sus caderas golpeaban mi trasero mientras empujaba su polla dentro de mí, su respiración cada vez más elaborada. Yo no podía articular palabra. Tenía la garganta seca, ronca de gemir y de los sentimientos que guardaba escondidos dentro de mí, pero estaba deseando dejarme ir del todo. Él debió sentir mi desesperación porque enterró la cara en mi pelo, murmurando guarrerías en mi oído, su embriagador aroma masculino haciéndome perder la cabeza. Luego siguió empujando con fuerza, sus embestidas cada vez más poderosas, el ritmo cada vez más frenético. Su polla me llenaba hasta que era casi doloroso, pero me daba igual.

			–¡Más fuerte! –grité.

			El orgasmo empezaba a crecer dentro de mí. Esa deliciosa espiral de algo intangible empezando a liberarse dentro de ti, prometiendo un placer más allá de lo que nunca hubieras experimentado, un placer por el que harías cualquier cosa.

			No podía aguantar mucho más.

			Me incliné sobre la fotocopiadora, levantando el trasero, y él cayó sobre mí con un gruñido gutural que parecía hacer vibrar las paredes.

			La habitación empezó a dar vueltas frente a mis ojos, el ritmo del sexo, sexo, sexo en mi cerebro como un frenético tambor de energía incesante. Era como una descarga eléctrica que pasaba de su cuerpo al mío o al revés.

			Y entonces él se corrió.

			Su explosivo orgasmo hizo que me volviese loca. Me encontré gritando, moviéndome adelante y atrás, golpeando el cristal de la fotocopiadora. Enloquecida, frenética, deslizaba mis sudorosas manos por la máquina, arañándola como una loba en celo.

			«Ay, por favor, qué gusto».

			Pero no duró.

			Sin darme cuenta, pulsé el botón de Copia y la plancha de la fotocopiadora empezó a moverse de un lado a otro, deslumbrándome con su luz cegadora.

			Nerviosa, empecé a pulsar botones para pararla y, de repente, saltó una alarma.

			«Ay, mierda».

			Estaba perdida.
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